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EN PORTADA RESIDENCIAS DE ANCIANOS

Sigue habiendo 
muy pocas y cada vez
son más caras
TRES DE CADA CUATRO TIENEN LISTAS 

DE ESPERA, UNA DE CADA SIETE SUSPENDE 

EN CALIDAD Y, EN GENERAL, LAS PÚBLICAS 

SIGUEN SIENDO MEJORES Y MÁS BARATAS



A pesar de que la longevidad de la po-
blación española no para de aumentar
(los mayores de 65 años representan ya
el 17% de la población y se estima que
dentro de 25  años alcanzarán  el 24%
formando un colectivo de más de 10 mi-
llones de personas) el número de resi-
den cia s de  a n cia n os sigu e sien do
insuficien te: nuestro país sólo cuen ta
con 3,5 plazas en residencias por cada
cien mayores de 65 años, o, en una ratio
más significativa, únicamente 14 plazas
por cada cien mayores de 80 años. Pero
no sólo es difícil encontrar una residen-
cia, sino que además sus tarifas son ca-
da vez menos asequ ibles. Esta  revista
informaba en una investigación publi-
cada en  febrero de 2000  que la cuota
mensual media de una residencia públi-
ca  para  un  residen te válido –o no de-
pendien te– en  habitación  compartida
era, entonces en pesetas, de 720 euros.
Hoy, la tarifa para el mismo supuesto es
de 956 euros, un 33% más, cuando el
IPC en estos últimos cinco años ha subi-
do un 16,5%, justo la mitad. La pensión
media de jubilación, subió un poco más
en este lustro: un 21,5%.

Además, algunas residencias de an-
cia n os t ien en  m u ch o qu e m ejora r :
una de cada siete suspende el examen
de CONSUMER EROSKI, qu e cin co
años después de su  primer in forme al
respecto, ha  vuelto a  estudiarlas con
una metodología similar a  la  emplea-
da en  2000 . En  concreto, se visitaron
104  residencias con  un  mín imo de 15
huéspedes cada una y que alojaban  a
un  total de 8 .448  usuarios, ubicadas
en  Madrid, Barcelon a , Álava , Vizca-
ya , Gu ipú zcoa , Mu rcia , A Cor u ñ a ,
Va len cia , Cá diz, Sevilla , Za ra goza ,
Má la ga  y Nava r r a .  El objet ivo er a
comprobar (con  el grado de precisión
qu e u n  estu dio de est a  n a tu ra leza
pu ede apor ta r ) la  a ten ción  qu e dis-
pen sa n  a  su s u su a r ios, la s in fra es-
t r u c t u r a s  c o n  q u e  c u e n t a n ,  e l
número de ancianos que cor responde
a  cada  cu idador, el grado de in timi-
dad qu e pu ede ten er cada  residen te,
la  atención  médica  de que disponen ,
los servicios qu e ofrecen  (podología ,
fisioterapia , reh abilitación , pelu qu e-
ría…), además de la  segu ridad y lim-
pieza de las instalaciones. 
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Para sentirse como en casa

Las residencias han asumido su papel de hogar (temporal o
permanente) de sus moradores y se esfuerzan por permit ir l le-
ven una vida lo más parecida posible a la que l levaban en sus
propias casas. A cualquiera de nosotros le gusta recibir visitas
en casa y atenderlas de forma apropiada. Es muy habitual (ocu-
rre en el 86%  de las residencias) que las residencias permitan
que los alojados reciban visitas en sus habitaciones, para así
mantener cierto grado de int imidad, y que puedan ofrecerles al-
guna bebida o aperit ivo, aunque la proporción de residencias
que disponen de cafetería o máquinas expendedoras es menor.
Son las residencias privadas las que más descuidan este as-
pecto (el 28%  carecían de inf raestructuras, como cafetería o
máquinas expendedoras). 

El t raslado a una residencia supone dejar at rás muchas de las
pertenencias y recuerdos que han acompañado a los ancianos
durante años. Por el lo, agradecen poder l levar consigo parte de
ellas, muchas de gran valor sent imental, y guardarlas bajo l la-
ve, en un armario o cajón. Esto es posible en el 84%  de las resi-
dencias. Además, la mayoría de las residencias facil i tan que
sus usuarios cont inúen en ellas con sus costumbres rel igiosas:
en algunas (63% ) hay capil las o salas acondicionadas como ta-
les y casi todas reciben la visita de un sacerdote al menos una
vez a la semana.

Titularidad Visitas en la habitación Posibilidad Posibilidad Prácticas NOTA
de las de guardar de ofrecer religiosas MEDIA
residencias Sí, Sólo en Nunca pertenencias refrigerio (2) (3)

siempre ocasiones (1) a las visitas

Públicas 90% 10% 0% 87% 77% 97% 8,3

Privadas 88% 5% 7% 81% 72% 97% 7,9

Concertadas 77% 16% 7% 84% 81% 94% 7,9

TOTAL 86% 10% 5% 84% 76% 96% 8

(1) Posibil idad de guardar las pertenencias personales bajo l lave, bien en un cajón o armario, bien cerran-
do la habitación. (2) Centros que ofrecen a los ancianos la posibi l idad de cont inuar con sus práct icas rel i-
giosas, bien en una capil la o mediante servicios sacerdotales. (3) Nota media de los aspectos estudiados,
que hacen referencia a algunos de los medios que más inf luyen en que las personas mayores puedan sen-
t irse casi como en su propia casa.
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La primera conclusión  es que las re-
sidencias obtienen  buena calificación
media, aunque hay enormes diferen-
cias en tre unas y otras, muestra de lo
cual es que el 14% de las residencias
su spen da  el examen  de CONSUMER
EROSKI (en  el estu dio de 2 0 0 0  su s-
pendieron  el 16%). Al igual que ocu-
r r ía  en  el in for m e pu blica do h a ce
cinco años, las residencias públicas,
se revelan  más econ ómicas y obtie-
nen  una mejor calificación  (7 ,3  pun-
tos de media ) qu e la s pr ivadas (6 ,9
puntos) y que las concer tadas (7  pun-
tos). Y los suspensos son  más frecuen-
tes en tre las privadas (lo merecen  el
19% de las estudiadas) y concer tadas
(suspende el 16%) que entre las públi-
cas (sólo el 7%). 

De todos modos, el principal proble-
ma es el déficit de plazas: en el 77%
de las residencias tenían listas de espe-
ra, y en  las públicas llegaban al 93%.
Tras un repaso a todos los datos del in-

forme, se con stata  qu e el pu n to más
débil de la s residen cia s son  su s in -

fraestructuras –au n qu e de media
consiguen un aceptable 6,5–, y son las
privadas las que más trabajo tienen por
delante: sólo en el 46% de éstas hay ba-
ñ o completo en  las h abitacion es, n o
llegan  a la  mitad las que disponen  de
camas articuladas y el 44% carece de
una sala de rehabilitación bien equipa-
da.  La atención asistencial a los re-

sidentes –que merece un 6,8 de nota
media–, también puede mejorar, espe-
cialmente en  la dotación de personal:
en  las residen cias privadas h ay u n a
media 3,7 ancianos por cuidador, cifra
que se dispara hasta 6,3 mayores para
cada cuidador cuando se trata de an-
cianos válidos. No es extraño que algu-
n os r esiden t es y  su s fa m ilia r es se
qu ejen  de la  fa lta  de médico perma-
nente en  los centros: en  el 58% de las
residencias no lo hay. Además, la espe-
cialidad del médico tampoco es la más

adecuada: sólo en  el 47% de las resi-
dencias hay un geriatra o un internis-
ta . También  deber ían  mejora r  en  el
servicio de comidas: sólo en el 45% de
las residencias se puede elegir entre va-
rios menús; y menos aún (el 35%) en
las privadas. Por último, las residencias
con centro de día siguen minoría: sólo
el 31% ofrecen este servicio .

Lo más positivo es el esfuerzo que re-
alizan  estos cen tros para conver tirse
en  un  segundo hogar para los ancia-
nos residentes, para que se sientan co-
m o en  ca sa : se les per m it e r ecibir
visita s en  la  h abitación  (lo h acen  el
86% de las residencias) y ofrecerles un
refrigerio (7 6 %), gu ardar su s per te-
nencias personales bajo llave (84%) y
rea liza r  con  su s prácticas religiosas
(96%). Además, la mayoría de las resi-
dencias se vieron limpias y se mantie-
nen  en  buen  estado de conservación .
Y, salvo excepciones, las instalaciones
son amplias y luminosas. 
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Estado de las residencias
Aunque en general se encuentran en buen estado de l impieza y
conservación, algunas (el 15% ) ofrecían un aspecto mejorable,
adolecían de problemas de conservación y de estancias peque-
ñas y poco luminosas. Estas carencias son más habituales en
las privadas y concertadas. La falta de higiene no es habitual,
pero en un 11%  de las residencias se apreciaron olores muy
desagradables (en la mayoría de los casos, por insuf iciente
vent i lación de las estancias), de nuevo más en las privadas y
las concertadas que en las públicas. Las condiciones de con-
servación de las residencias son ópt imas: sólo en el 2%  su es-
tado de mantenimiento se puede calif icar de def iciente, de
forma que sería necesario realizar reformas que mejoraran su
aspecto (renovación de pintura o de otros elementos).

En cuanto a la seguridad, se han observado avances respecto
al informe realizado en 2000 por esta revista. Ha disminuido
notablemente la proporción de residencias que no aprueban en
este esencial apartado: los planes de emergencia documenta-
dos son más habituales que entonces y hay más residencias
con personal aleccionado para actuar adecuadamente en caso
de incendio o emergencia. La parte negat iva es la referente a
los simulacros: admiten haber efectuado alguno en el últ imo
año menos residencias que en el anterior estudio.

Titularidad Buen Buen  Buena Buena Buena NOTA
de las estado de estado de lumino- lumino- condiciones MEDIA
residencias limpieza conser- sidad en sidad en de (3)

(1) vación  las salas habitacion amplitud

Públicas 93% 87% 86% 95% 90% 7,5

Privadas 84% 81% 86% 89% 79% 7,4

Concertadas 87% 90% 90% 88% 80% 7,1

TOTAL 88% 86% 87% 90% 82% 7,3

(1) Porcentaje de residencias aprobadas t ras la comprobación in situ. (2) Porcentaje de residencias apro-
badas t ras la comprobación in situ de las condiciones de conservación exterior de los edif icios y de los
enseres y objetos de uso cot idiano (mesas, si l las, suelos, etc.). (3) Nota f inal, media, de los aspectos rela-
cionados con el estado de l imieza y conservación de los centros analizados. 



Cómo se hizo

Técn icos de CONSUMER EROSKI,
identificándose como tales, solicitaron
telefónicamente una prolija serie de da-
tos a los directores y geren tes de cada
residencia . Posteriormen te visitaron ,
esta vez como clien tes ficticios (alega-
ban  qu e qu erían  in gresar a  u n  fami-
liar), cada una de las residencias para
comprobar sobre el terreno el estado de
las instalaciones y su conservación, la
luminosidad, el espacio hábil disponi-
ble para los ancianos y la higiene y lim-
pieza del establecimien to. En  tota l, el
informe ha cotejado 80 características
y prestaciones de 104  residencias. En
cuanto a la  titu laridad de las residen-
cias, 30 eran públicas, 43 privadas y el
resto (31) concer tadas (esto es, priva-
da s pero con  pla za s pa ra  residen tes
concer tadas con  la  Admin istración ).
Las públicas son  las más concur ridas
(alojan  a 120 ancianos de media), se-
gu idas por las concer tadas (45 ) y las
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¿ESTÁ PENSANDO INGRESAR EN UNA RESIDENCIA?

Servicios de las residencias
Es en los servicios t radicionales que ofrecen las residencias
donde se perciben más las diferencias entre unas y ot ras. Es-
tas prestaciones, entre las que destacan las de peluquería,
podología, farmacia, masajes o incluso la asesoría jurídica, se
pueden entender como aspectos de valor añadido que inf luyen
decisivamente en la percepción de los usuarios (y de sus fami-
l iares y al legados) sobre la calidad de vida que les proporciona
la residencia. Cierto es que estos centros comenzaron ofrecien-
do sólo coberturas básicas (alojamiento, comida y atención
sanitaria), pero una vez se generalizaron en todas ellas, y den-
t ro de la evolución lógica de cualquier sector, t ienden a au-
mentar las prestaciones que ofrecen, hasta el punto de que se
establecen diferencias notorias entre unos y ot ros centros.

Este contexto explica que los servicios de peluquería y podolo-
gía sean ya comunes en las residencias (aunque a menudo
haya que abonarlos aparte), que cada vez haya más centros en
los que los residentes pueden elegir entre varios menús, que la
asistencia psicológica y jurídica sean cada día menos insóli-
tos, o que los masajes para personas mayores const ituyan una
opción más en el catálogo de servicios específ icos de las resi-
dencias. 

Sin embargo, a pesar del ri tmo de vida actual, el servicio de
las residencias como centro de día sigue sin consolidarse:
apenas ofrecen este t ipo de plazas el 31%  de las residencias
(en 2000 eran el 29% ).

1Infórmese de si hay algún
centro en su municipio 
–o lo más cercano posible
a él– que se adapte a sus
necesidades. Evite gestio-
nes y desplazamientos in-
necesarios. Llame por
teléfono: muchas residen-
cias tienen largas listas
de espera debido al exce-
so de demanda.

2Si está interesado/a 
en algún centro en parti-
cular, visítelo detenida-
mente antes de tomar
una decisión. Compruebe
que el centro está autori-
zado, solicite un ejemplar
del Contrato de Admisión
y del Reglamento de 
Régimen Interno. 
Léalos detenidamente.

3Pida que le enseñen las
habitaciones, compruebe
que son amplias, con su-
ficiente ventilación e ilu-
minación y que tienen

aseo, a poder ser comple-
to. Compruebe que dispo-
nen de armarios
individuales con llave, 
timbres de llamada, etc.
y que todas las depen-
dencias disponen de unas
condiciones de higiene y
salubridad extremas.

4 Interésese por los siste-
mas de emergencia, an-
tiincendio y alarma que
dispone el centro.

5Cerciórese que el centro
dispone de personal sufi-
ciente, con la titulación
exigida y la experiencia
necesaria. Lleve todo su
historial médico para
confirmar su medicación,
dieta o tratamiento.

6Compruebe que el horario
de visitas es suficiente-
mente amplio, cómodo y
flexible para que los fa-
miliares y amigos puedan
visitarle.

7Compruebe el plan sema-

nal de comidas: variado,

completo, adaptado y su-

pervisado por el médico.

8Solicite información sobre

los servicios incluidos y

excluidos en el precio.

Elija una residencia con

terapias ocupacionales

efectivas, sala de rehabi-

litación y/o gimnasio, sala

de consulta médica, cuar-

to de curas y botiquín,

zonas y salas comunes

suficientes y amplias 

(a poder ser con jardín),

cuartos de baños geriátri-

co asistido, etc.

9Elija un centro cercano 

a donde viva su familia o

sus amistades.

10Recuerde que ciertos

colectivos de ancianos

tienen derecho a subven-

ciones y ayudas de diver-

so tipo. Consúltelas.

Titularidad Con Folleto Ofrecen  Ofrecen Elección Tienen NOTA
de las centro infor- servicio servicio de sala de MEDIA
residencias de día mativo de pelu- de podo- menú consulta (4)

(1) (2) quería logía (3) médica

Públicas 47% 73% 93% 90% 50% 97% 7,4

Privadas 30% 77% 95% 91% 35% 86% 7,1

Concertadas 16% 71% 93% 93% 55% 84% 7,3

TOTAL 31% 74% 94% 91% 45% 88% 7,2

(1) Porcentaje de residencias que ofrecen a los mayores la posibi l idad de pasar el día en sus instalaciones
y regresar a  su domicil io para pernoctar. (2) Residencias que disponen de un impreso de presentación que
describe sus instalaciones, servicios, f i losof ía y funcionamiento. (3) Posibil idad de elegir entre varios
menús en las comidas. (4) Nota f inal, media, de los aspectos relacionados con los servicios of recidos por
las residencias. 
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riatras y especialistas consultados, un
sistema propio de valoración y puntua-
ción para cada una de las característi-
cas y prestaciones de las residencias. Y,
com o com plem en to, se en trevistó a
150 familiares de ancianos alojados en
estos centros analizados.

¿Cuánto cuestan las residencias?
Las cu ota s men su a les qu e cobran

u n as y otras residen cias a  su s u su a-
r ios son  mu y dist in ta s. Los factores
que más influyen  en  la conformación
de estas tarifas son  la titu laridad de la
residencia (pública, privada o concer-
tada), el estado de salud del anciano y
la atención  que requiere (válido-autó-
nomo o asistido-dependien te), el tipo
de habitación  (individual o comparti-
da), las características y servicios que
ofrece cada cen tro y (ún icamen te en
las públicas y concer tadas) la  capaci-
dad económica del residente. 

En  los centros privados visitados
la  m edia  fu e de 1 .3 4 2  eu ros a l m es
(bien  lejos de los 900 euros que costa-
ban  en  2000). Según el tipo de habita-
ción  y los cu ida dos qu e n ecesit e el
residente, la cuota mensual represen-
ta en tre los 1 .600 euros de media pa-
ra un  anciano asistido (o dependiente)

privadas (34). Cada residencia acoge de
media a 83 ancianos, aunque las dife-
rencias entre unas y otras son enormes:
las hay, en este informe, que atienden a
más de 300  ancianos y otras que, sin
embargo, no llegan a la veintena. Esta
revista ha establecido, junto con los ge-
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Es el punto débi l  de las residencias, a pesar de que se t rata de uno
de los apartados en los que más se les debe exigir. Hay residencias
en las que todavía no todas las habitaciones t ienen baño completo,
en las que escasean las habitaciones individuales, ot ras en que las
camas art iculadas son ut i l izadas sólo por los ancianos enfermos o
asist idos. La sala de rehabi l i tación bien equipada se percibe como
una necesidad pero sólo dos tercios de los cent ros visi tados disponen
de el la.

Pero, por otro lado, el t imbre de llamada está instalado en práct ica-
mente todas las habitaciones, es cada vez más habitual que las resi-
dencias dispongan de jardines para facil itar el paseo de sus inquil inos
(70% ), biblioteca, salón de actos o gimnasio, por lo que cabe pensar
que a medida que las residencias más ant iguas sean reformadas y ac-
tualizadas, contarán de manera generalizada con algunas comodida-
des básicas de las que hoy carecen. Al parecer, en términos medios, las
residencias privadas son las que menos han invert ido en infraestructu-
ras y, por tanto, las que peor valoración obt ienen en este apartado.

Infraestructuras de las residencias
Titularidad Baño Camas Timbre Biblio- Empla- Sala de Salón NOTA
de las completo articu- en la teca* zamiento rehabili- de MEDIA
residencias en la ladas* habi- (1) tación actos* (2)

habitación* tación equipada*

Públicas 70% 67% 100% 77% 67% 70% 63% 7

Privadas 46% 49% 100% 70% 65% 56% 44% 6,3

Concertadas 71% 71% 90% 61% 77% 74% 42% 6,4

TOTAL 61% 61% 97% 69% 69% 65% 49% 6,5

(*) Porcentaje de centros que disponen de las comodidades o de los servicios citados. (1) Porcentaje de centros ubicados en un lugar
céntrico de la ciudad, que facil i te el acceso de las visitas. (2) Nota f inal, media, de todos los aspectos relacionados con la inf raes-
t ructura de las residencias.  

Resultados por ciudades*

PROVINCIAS       Infraestructuras Servicios Atención Para sentirse Estado MEDIA
asistencial como en casa FINAL

A Coruña BIEN BIEN BIEN BIEN MUY BIEN BIEN

Álava BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN

Barcelona ACEPTABLE BIEN BIEN MUY BIEN ACEPTABLE BIEN

Cádiz BIEN BIEN BIEN BIEN BIEN BIEN

Guipúzcoa BIEN MUY BIEN BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN

Madrid BIEN BIEN MUY BIEN MUY BIEN BIEN BIEN

Málaga REGULAR BIEN BIEN BIEN MUY BIEN BIEN

Murcia BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN BIEN MUY BIEN

Navarra MUY BIEN BIEN BIEN MUY BIEN MUY BIEN MUY BIEN

Sevilla ACEPTABLE BIEN BIEN BIEN BIEN BIEN

Valencia BIEN BIEN MUY BIEN MUY BIEN BIEN BIEN

Vizcaya BIEN BIEN ACEPTABLE MUY BIEN BIEN BIEN

Zaragoza BIEN BIEN REGULAR MUY BIEN BIEN BIEN

MEDIA BIEN BIEN BIEN MUY BIEN BIEN BIEN

(*) Estas valoraciones se ref ieren sólo a las residencias analizadas en cada provincia. En Madrid y Murcia se analizaron 10 residen-
cias, en Álava y Sevil la 9, en Barcelona, Cádiz, Zaragoza, Vizcaya y Guipúzcoa 8, en Málaga, Valencia y Navarra 7 residencias y en A
Coruña un total de 5. Esta muestra  (104 residencias en 13 ciudades) no permite generalizaciones del t ipo " las residencias de Navarra
son mejores que las de… ".
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en  habitación  individual y los 1 .100
euros mensuales para un  anciano vá-
lido en  habitación  compartida. En  las
residencias públicas, las tarifas son
más asequ ibles: 956  eu ros de media ,
fren te a los 720 euros que suponía en
2000. Los ancianos dependientes con
habitación  individual abonan  de me-
dia  en  las residen cias pú blica  1 .0 9 5
euros al mes, pero los no dependientes
que comparten  habitación  sólo pagan
775  euros mensuales. No obstan te, a
las personas mayores que no pueden
su fraga r  este coste se les cobra  u n a
can tidad que, según  los casos, repre-
senta en tre el 75% y el 90% de sus in-
gresos, frecuentemente la pensión . En
las concertadas, los precios son  simi-
lares a los de las públicas, pero conse-
g u ir  u n a  p la za  e n  u n a  p ú b lic a  o
con cer tada  es rea lmen te difícil: h ay
qu e cu mplir  cier tos requ isitos socio-
econ ómicos de admisión  (ser  mayor
de 60  ó 65  años, precisar de ayuda pa-
ra  rea liza r  la s actividades de la  vida
dia r ia , esta r  empadron ado en  la  co-
munidad au tónoma o provincia en  la
que se solicita plaza con  al menos dos
a ñ os de a n t igü eda d, n o su pera r  u n
deter m in a do lím ite de in greso) y…
apuntarse a la lista de espera. 

Atención asistencial a los ancianos
Titularidad Número de ancianos por cuidador Disponen Especialidad Tienen  NOTA
de las de médico adecuada servicio de MEDIA
residencias Válidos Asistidos Mixta (1) Media permanente del médico fisioterapia (3)

total (2) y rehabilit.

Públicas 3,9 1,9 3,1 2,7 73% 54% 80% 7

Privadas 6,3 2,2 3,5 3,7 46% 53% 81% 6,5

Concertadas 2,2 2,1 3 2,7 58% 33% 84% 7,1

TOTAL 4,9 2 3,3 3,1 58% 47% 82% 6,8

(1) Residencias en las que hay plazas para válidos y asist idos. (2) Porcentaje de residencias cuyos médicos son geriat ras o internis-
tas. (3) Nota f inal, media, de todos los aspectos relacionados con la atención asistencial a los ancianos.

Se t rata de uno de los aspectos más importantes que deben cuidar,
y a la vez mejorar, las residencias. En general , la dotación de perso-
nal es sat isfactoria (corresponden, de media, 3 ancianos por cuida-
dor), aunque en las residencias privadas la cobertura (o el
despl iegue de personal) es menor, especialmente en las residencias
para vál idos (en cuat ro de el las a cada cuidador se le asignaban
más de once ancianos).

Además, tan sólo un escaso 58%  cuenta con servicio médico perma-
nente (de nuevo las públicas quedan mejor paradas...). Tras la mejora
de las inf raestructuras, es en la calidad asistencial donde mayores
inversiones económicas se requieren: de nada sirve que una residen-
cia sea nueva si no hay personal suf iciente para atender adecuada-
mente a sus usuarios.

Técnicos de CONSUMER EROS-
KI entrevistaron, el pasado
mes de abril, a 150 personas
cuyos familiares permanecían
ingresados en alguna de las
104 residencias visitadas para
realizar este estudio. En gene-
ral se muestran satisfechos
con los servicios que se ofre-
cen en ellas, con la atención y
los cuidados que se dispensa
a sus familiares y con el esta-
do de limpieza y mantenimien-
to de las instalaciones. Pero
veamos los resultados con
más detalle: 

Información sobre la evolu-
ción de los ancianos: el 89%
de los familiares afirman sen-
tirse bien informados, aunque
el 22% de los encuestados
con familiares en residencias
públicas demandan más infor-
mación.
Higiene y limpieza: los familia-
res con ancianos en residen-
cias concertadas y públicas se
sienten satisfechos en este
aspecto. Sin embargo, el 7%
de los encuestados con pa-

rientes en las privadas califi-
can ambos parámetros con un
mediocre “regular”. 
Quejas por las infraestructu-
ras: el 14% de los familiares
expusieron quejas, entre las
que destacan el hacinamiento
de los ancianos, la falta de un
amplio jardín y la escasa am-
plitud de las instalaciones. 
Amplitud de las residencias:
el 15% de los entrevistados en
centros privados afirman que
las instalaciones no son sufi-
cientemente amplias para que
los ancianos se encuentren
cómodos. En las residencias
públicas y concertadas ape-
nas hubo quejas sobre esta
cuestión.
Personal de atención: según
uno de cada diez entrevista-
dos falta personal para aten-
der a los ancianos. En las
residencias privadas lo han
considerado el 12% de los en-
cuestados, en las públicas el
10% y en las concertadas sólo
el 3% de los encuestados. Las
mayores quejas registradas se

refieren a la ausencia de per-
sonal médico permanente en
el centro. 

Cuidado y trato humano 
al anciano: sólo el 2% de los
familiares se quejó del trato
que reciben los residentes. 
En cuanto al trato médico las
quejas sólo alcanzan el 4% de
los familiares encuestados. 

Alimentación: para el 13% de
las personas encuestadas la
alimentación que reciben sus
familiares no es la más ade-
cuada. Hay más quejas para
las residencias privadas
(22%) que para las públicas o
concertadas. 

Valen lo que cuestan: la per-
cepción de la relación cali-
dad-precio en las residencias
es positiva en la mayoría de
los casos. Se muestran más
satisfechos los familiares de
los usuarios de las residencias
públicas. En las privadas y
concertadas dos de cada diez
encuestados opinan que esta
relación es mala o regular.

ENCUESTA EXCLUSIVA A 150 FAMILIARES DE RESIDENTES


